
Las nuevas tendencias avanzan hacia un horizonte de envases cada
vez más seguros, prácticos, cómodos de transportar, almacenar y
consumir, más respetuosos con el medio ambiente y que aportan
valor añadido tanto al usuario final como al resto de agentes
implicados en la cadena de valor.

Los envases y las etiquetas inteligentes aportan información sobre
la calidad o autenticidad del producto y la cadena de valor
alimentaria. Así, los envases inteligentes permiten un control
exhaustivo de la calidad de los alimentos envasados y verificar su
estado a lo largo de su vida útil.

Un ejemplo son los llamados envases absorbentes que absorben y
neutralizan gases que pueden afectar negativamente a la
maduración del producto y, por tanto, acortar su vida útil. Actúan
sobre gases como el oxígeno, el dióxido de carbono o el etileno, en la
humedad o los exudados y también eliminan olores desagradables,
siendo adecuados para los productos frescos.

Os proponemos:

Desarrollar un producto con una etiqueta y/o envase inteligente
que permita mantener su calidad y aumentar su vida útil.


